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    Soñé que la nieve ardía es la primera novela de Antonio Skármeta. Publicada en España en 1975 y rápidamente traducida a una decena de idiomas, la obra tiene como escenario Chile entre 1970 y 1973, período del gobierno de la Unidad Popular conducido por Salvador Allende que culminara con un golpe militar de tal violencia que las consecuencias de éste aún se discuten y juzgan en nuestro nuevo siglo. Por ejemplo, en los años 1999 y 2000 se ha visto un intento internacional y otro en Chile por juzgar al ex dictador Augusto Pinochet debido a su responsabilidad en las violaciones a los derechos humanos cometidas durante su régimen entre 1973 y 1989.




    Esta obra del autor chileno es una exultante elaboración del lenguaje juvenil de los trabajadores y estudiantes en el tiempo más intenso de la Unidad Popular, una concreta y crítica visión de los problemas que enfrentaban, una lúcida exhibición de sus debilidades y voluntarismo, y una perceptiva agenda de cómo el ominoso final del socialismo democrático se gestaba en el día a día de la historia del país.




    Tres grandes grupos de personajes animan respectivos sectores en la organización de esta obra cuyo espacio central es una pensión de un barrio pobre de Santiago.




    Allí desemboca Arturo, un talentoso y vanidoso joven futbolista, quien viaja del sur a la capital para triunfar en uno de los grandes equipos chilenos. La sociedad entera está, sin embargo, conmovida por las alternativas de la vía chilena al socialismo. La derecha prepara el Golpe y los jóvenes izquierdistas intentan salvar el proceso.




    Arturo con su virginidad queda atrapado entre los dos fuegos y entre ellos debe resolver su vida y comprender a su país.




    Dos artistas de variedades, el Señor Pequeño y la Bestia atraviesan la novela con absurda gracia atemporal, cómicamente ajenos hasta cierto punto a los magnos acontecimientos.




    Soñé que la nieve ardía ha sido publicada en Francia por Gallimard, en Alemania por Luchterhand, en Italia por Feltrinelli, en Inglaterra y Estados Unidos por Reader’s Internacional, en Dinamarca por Samlerens, en Suecia por Federativs, en Holanda por Van Gennep, en Israel por Zmora Bitan, en checo por Mlada Front, en ruso por Progreso y en búlgaro por Christo G. Danov.


  




  

    

      




      Skármeta cumple simplemente con su trabajo de creador, es decir, deja vivir a sus personajes y al lector sacar conclusiones.




      




      ANGELO RINALDI en L’Express




      




      La escritura de Skármeta es imaginativa, energética y poseída por su propio curioso encanto.




      




      JAMES POLK en The New York Times




      




      Soñé que la nieve ardía es una aguda cuanto indispensable novela del proceso chileno. La primera gran novela de ese proceso, el primer esfuerzo que se hace por recapitular, conjunta y literalmente, aquella poderosa experiencia, una de cuyas notas más características fue la variada y en verdad arrolladora extensión de su influjo.




      GRÍNOR ROJO




      en Del Cuerpo a las Palabras:




      la narrativa de Antonio Skármeta,




      Lar, Madrid 1983, 153 páginas.


    


  




  

    




    

      soñé que la nieve ardía




      soñé que el fuego se helaba




      




      Del Ay, ay, ay,




      canción popular


    




    




    Se colgó la malla a la espalda como si fuera un morral y le fue dedicando una experta mirada irónica al paisaje, sin excluir ni el cielo despejado, ni las piedras, ni las casas de madera con sus colores de huérfanas, ni los mansos caballos. Cuando pasaron frente al salón de billares con sus portones verdes y vacíos no pudo evitar la sonrisa: allí seguirían eternamente manoseando las mismas bolas multicolores hastiadas de rebotar en el añejo fieltro verdoso. Ahí seguirían los campeones con sus fruterías, sus bancos, sus taxis y compraventas, hinchados de cervezas, de cigarrillos, de jactancias amorosas, sobre todo eso, las insufribles jactancias. Se quedó algunos metros atrás disfrutando de la rencorosa admiración que les sobrevendría cuando no lo viesen a él, al Arturito, palpándose la bragueta entre los turcos del pool, ni lustrándose los zapatos en la plaza a falta de palomas o alguna otra estupidez a las cuales meterles miguitas, maicito, y todas esas cosas de viejas beatas, ni en el café con las teleseries de ciegas calientes y médicos pobres pero honrados que traía el televisor de la década del 50 estridente como una cafetera, ni en la matinée del cine con el hocico hinchado de maníes ensayando vanas seducciones de las princesas del pueblo para después ir a redimir sus erecciones entre sábanas privadas. Anticipadamente paladeó el ruido del tren confundido con el agua de las canaletas y la fiebre de los pájaros. La locomotora vendría furiosa, vengadora, solemne, John Wayne en tecnicolores untando con su tranco de oso la avenida central para volarle el seso a todos con abundantes bolitas de plomo. Vendría el tren para él, con su chimenea y su fervoroso humo negro, trabajado en las calientes calderas, se detendría allí, justo en el punto soñado del andén para que él, sólo él, lo montara.




    —Le voy a decir una cosa, Arturito: si yo tuviera otro nieto, el otro nieto sería mi predilecto, no usted.




    —Está bien, abuelo. Deje que yo lleve los bultos, ¿quiere?




    El hombre esquivó el canasto.




    —Cuando vengan los líos usted estará con la pelotita allá lejos. En vez de mostrar mi familia voy a tener que mostrarles a los momios los dientes que me faltan. Una cosa no más le digo para que vaya sabiendo: usted es mi nieto porque no tengo más remedio, ¿me entiende?




    El joven comenzó a dispersar piedritas hacia la acequia.




    —No la embarre, abuelo. Páseme la maleta.




    Cruzaron una mirada y el hombre apretó con más vigor las manijas de los bultos.




    —De ser nieto mío tiene que serlo porque usted es el hijo de mi hijo. Yo le dije a su señor padre que tuviera más hijos. Si su señor padre hubiera tenido más hijos, usted no sería mi nieto predilecto. Mi nieto estaría trabajando con nosotros, ¿qué le parece?




    —Usted está obligado a quererme porque es mi abuelo auténtico.




    —De quererlo lo quiero. Pero no me gusta nadita lo que hablan de mi nieto en el pueblo. Nadita me gusta lo que dicen.




    —¿O sea?




    —Dicen que usted no ha conocido mujer.




    —¿Y usted cree?




    —Que si no, yo hubiera oído algo.




    El joven no respondió. Apretando los labios, llevó delante del pecho la pelota para ir golpeándola con las dos manos.




    —Dicen que usted ya debió haberse inaugurado. Dicen que cuando le habla a una mujer se le ponen los cachetes rojos. Como corazón de sandía se le ponen. Yo le digo no más lo que dicen.




    —En la ciudad será distinto. Allí hay mujeres dispuestas a la pelea. No huasas brutas como las suyas, abuelo.




    —¿Qué les va hallando? Son buenas compañeras, resistentes pa’l trabajo y la cama. ¡Y a ver si usted en la ciudad se hace de izquierda!




    El joven ladeó la cabeza y sintió que ya se le dibujaba en el rostro la nariz altiva y la boca altanera.




    —Está chocheando, viejo. Todos los abuelos cuando llegan a su edad se ponen hueros y huevean a los nietos.




    En la puerta de la estación el viejo bajó los bultos sin soltarlos. Respiraba hondo.




    —Bueno, Arturito. Le deseo de todo corazón que le vaya bien en Santiago. Que por lo menos se enamore de una mujer. A ver si se le pone ahí en su corazón no más que sea la sombra de un sentimiento.




    —Eso no me conviene, abuelo. Nada de amores largos. Al grano.




    —¿Qué es lo que usted pretende, Arturito? ¿Qué quiere?




    —Triunfar, no más.




    —Pues yo le deseo que allá se haga hombre, como cualquiera de nosotros.




    El muchacho midió con un pestañeo su distancia del anciano, de sus manos terrosas vigilando los bultos como si ese andén desierto fuera una cueva de ladrones. Pensó: «Los abuelos son como los chanchos, mientras más viejos se ponen más bestias se vuelven.» Pero no lo dijo, porque el viejo recogía con una suave mirada todo el paisaje para ofrecerle una última clave. Como si un árbol también fuera compañía, como si un pájaro.




    —Ya está amaneciendo más temprano. Cuando el sol calienta desde esta hora el día se hace más largo. El desayuno es más sabroso.




    No necesitaba de ningún esfuerzo para imaginar al viejo solo, una hora más tarde, untando el pan en la leche, sorbiendo la leche con sus dientes descascarados mientras las gallinas picoteaban el maíz generosamente esparcido. Quería decir que el viejo iba a matar la soledad comiendo.




    En el otro extremo del andén vio una figura menuda que abandonaba el banco y con tranco nervioso se inclinaba sobre las vías deseando el tren. Aun a la distancia, se veía que el grueso abrigo negro le sobraba. Se lo señaló al viejo con un dedo.




    —Un enano —le dijo.




    El anciano frunció el ceño enfocándolo mejor y afirmó con gravedad.




    —No es un enano. Es un Señor Pequeño.




    —Bueno, cuando suba al tren voy a tocarlo para que me traiga suerte.




    —Algún día a usted alguien lo va a poner en el suelo, Arturito. Los que traen buena suerte son los jorobados.




    El hombrecito se acercaba con su valija de cartón y el excesivo abrigo parecía mucho más incongruente ahora con su altura y con el despacioso calor que empezaba a ponerse en el andén. Se empinó para distinguir el tren sin que ningún obstáculo se lo impidiera. El abuelo recubrió las provisiones con el mantel y el joven pulsó por primera vez los bultos para tomarles el peso. El viejo se acercó al Señor Pequeño y sonriéndole acusó a Arturo con el dedo.




    —Éste es mi nieto —dijo—. Él juega al fútbol. Va para el norte.




    El Señor Pequeño miró al viejo y de inmediato olvidó que alguna vez le hubiera hablado. Aunque el tren ya estaba en los andenes volvió a empinarse y a apretarse el pecho con las palmas tensas. El jefe de la estación salió en camiseta bostezando generosamente e intercambió un sacudón de dedos con el maquinista. Miró el reloj e hizo sonar una campana. Cuando el tren se detuvo, el pueblo se reencontró con su silencio y sólo los pasos de los únicos dos pasajeros entretuvieron la mirada del jefe. Por la ventanilla, el abuelo le hizo seña de que abandonara el asiento elegido y se corriera dos filas, frente al Señor Pequeño.




    —Tome leche todos los días —gritó el anciano.




    El joven se frotó la nuca aburridísimo. El viejo no lo dejaba disfrutar de este momento como lo había soñado y calculado.




    —«Escríbame.» Ahora dígame «escríbame» —se rió.




    —Por supuesto, niño, escríbame.




    —No tendré necesidad de escribirle, abuelo. Sabrá de mí por los diarios.




    —La gallina en Talca, acuérdese. Compre galochas para la lluvia cuando llegue:




    En cuanto el tren insinuó un movimiento, el viejo se empinó agarrándose del cuadro de la ventana y le habló al Señor Pequeño, como un desesperado:




    —Éste es mi nieto del que le hablé antes, ¿se acuerda? Va con usted ahora. Es completamente virgen y juega al fútbol.




    El hombrecito rozó con una mirada al abuelo, le pestañeó una al muchacho, y a continuación se hundió en la contemplación de sus propios zapatos. Vagamente recordó haber visto a esos personajes en el andén cuando estaba abstraído en un sueño. En cambio el joven reemplazó el sentimiento de burla que había tenido hacia el hombrecito por un leve disgusto. Sintió que con ese hombre pequeño el germen de su virginidad lo perseguiría hasta Santiago. Por fin el tren cobró un poco de velocidad y el viejo se le colgó del cuello y le apretó un áspero beso en la mejilla.




    —Dios lo bendiga, mijito. Cuente siempre con su abuelo.




    Cuando lo libró del abrazo ya los separaban algunos centímetros. Arturo se pasó la mano por la melena y estirando el cuello, le gritó:




    —¿Quién lo entiende, viejo? Le pide a uno que ande bien peinado y luego me agarra la cabeza y me saca la gomina.




    Agitó un par de dedos para responder a las altas manos voladoras del abuelo, y en seguida entró la mano y la cabeza. Por eso no alcanzó a ver que un hombre colorín se acercaba al abuelo y le hacía, con una mano horizontal a la altura del hombro del viejo, la pregunta por una persona. Tampoco, por tanto, vio que el viejo asentía con la cabeza y que el colorín, asintiendo a su vez, veía irse el tren ya a una cuadra de distancia. Sí lo vio el Señor Pequeño que viajaba frente a Arturo, sentado en dirección opuesta a la marcha del tren. A su modo de entender las cosas, el colorín también le resultó relativamente familiar. Pero por qué y dónde, no podría precisarlo sin un escalofrío.




    




    Por un momento el joven tuvo la impresión de que estaba en tierra, y peor aún, en casa. Lo alcanzó nítida una mezcla de graznido y cacareo. Pájaro o ave madrugadora. El polvo de las ventanas excitaba más la calentura hiriente de un sol abundante. La segunda cosa que llamó la atención de Arturo, mientras se mojaba los labios y ajustaba en breves flexiones su cuello torcido, fue una inquietud en el pecho de su vecino, algo exagerada para una simple taquicardia. Abusó entonces de un ir y venir de los ojos del hombrecito a ese corazón tan fuertemente alborotado. Una vez que se hubo humedecido las pestañas con saliva y observado las legañas en las puntas de las uñas, para después proceder a amasarlas, no desvió más la vista del menguado pecho de su acompañante. El Señor Pequeño, ahora que había capturado entera la atención del joven simulaba interés en las moscas que sobrevolaban el farol sobre su cabeza.




    —He llegado a la conclusión de que usted tiene algo en el pecho —dijo. El Señor Pequeño adelantó aún más sus enjutos hombros y el cuerpo se le ahuecó como en un signo de interrogación—. ¿Alguna cosa, no? ¿Una cosa viva? —El hombrecito se rascó la mejilla y comenzó a quebrar sus nudillos apretándoselos con los dedos de la otra mano—. Se ve que lo cuida bien ¿no? —Se echó hacia atrás, rígido como un juez—. Debe estar calentito ahí dentro, ¿ah?




    El Señor Pequeño apretó los labios tal vez deseando que un sueño final invadiera el tren, el paisaje, el oleaje fastidioso del sol sobre su abrigo negro. Pensó que al dormirse se iría levitando veloz en una nube espesa que arrojaría truenos y aguaceros en su fuga. Los campesinos se pondrían a resguardo bajo las montañas de trigo y él viajaría muelle y piadoso en un espacio familiar y gris.




    —Bueno —dijo el joven—. Si no tenía ganas de conversar ¿para qué se sentó a mi lado?




    Su vecino atisbó los asientos cercanos y calculó la inconveniencia de transportar el equipaje con ambas manos cubriéndole el pecho.




    Arturo extendió la punta de la nariz sobre la parte superior de los labios y la meneó mecánicamente.




    —Es poca la gente que guarda sus cosas ahí dentro. Yo no conozco a nadie que tenga esa costumbre.




    —No crea —susurró el Señor Pequeño.




    —No lo oí. —El hombrecito apretó las rodillas—. Es realmente muy extraño cómo se le mueve. Claro que usted mismo es una persona bastante extraña. —Tamborileó los dedos sobre el cuero del balón y en seguida lo puso bajo los pies y comenzó a resbalar la cadera siguiendo un movimiento rotatorio—. Se menea, ¿eh? ¿Le pasa algo?




    —Es así.




    —¿Come? —Inclinó el tronco y le puso la boca muy cerca de la oreja—. ¿Un animalito? ¡Muestre! —Retrocedió el lomo al fondo del asiento y estiró el cuerpo hasta que la cabeza quedó voraz y alerta allá arriba. Tras tropezar un par de veces con el botón, el Señor Pequeño corrió la abertura del abrigo y exhibió un trozo de la cabeza del gallo. En un segundo lo sumergió de vuelta en su regazo, y preso de temblores calzó el botón en su ojal. Arturo no cambió de postura, aunque se amasó abundantemente la nuca—. ¿Parece un pollo no? —Desilusionado, apartó el mantel del canasto y extrajo un sándwich en marraqueta.




    Antes de morderlo le hundió los dedos para que la fresca cáscara se resquebrajara hermosamente. Mientras amasaba un fuerte trozo, con la boca abierta, farfulló:




    —¿Se lo robó de algún lado?




    —No —dijo el Señor Pequeño.




    —Pero lo trae escondido.




    —Guardado.




    —Sí, porque es muy feo robarle los pollos a la gente.




    Siguió mirándolo, mordiendo y mordiendo en silencio. Cuando terminó el sándwich, como rascándose, dispersó las migas de sus pantalones.




    —Muéstremelo otra vez —dijo. El hombrecito vaciló con un dedo en el ojal—. ¡No sea malo, muéstremelo!




    —Sirve para pelear —dijo el Señor Pequeño—. Pelea con el pico y mata a los otros pollos.




    —Tal vez tenga sed, ¿no?




    Con la imprecisión que producía el vaivén del vagón, derramó un poco de vino sobre la tapa del frasco de sal y lo acercó al pico de la bestia.




    —Haga que tome.




    Por primera vez se desplazó un centímetro en el asiento para acercarse. Hundió el pico del gallo en el vino hasta que lo hubo tragado entero. El joven apartó el tapón de lata y le dio vuelta significativamente.




    —¿Ve? Ahora está contento —dijo. Cuando el Señor Pequeño quiso volverlo a su regazo, lo detuvo con un gesto—. Déjelo que se airee, hombre.




    El gallo se puso a picotear las migas del sándwich y el joven metió la mano en el canasto.




    —El abuelo me dijo que le convidara algo de comer. ¿Tiene hambre?




    —Algo.




    —Usted tiene buena suerte hoy día. Yo le voy a dar de comer, ¿entiende?




    Quebró un rosado muslo de gallina y lo untó con sal que desprendió de los dedos.




    —Pero no se acostumbre. Después usted mismo tiene que conseguir su propia comida. —El Señor Pequeño arrancó un trozo de cuero del ave y con la boca muy chica y los labios muy apretados procedió a roerlo. Arturo se limpió los dedos en el mantel—. Cuando lleguemos a Santiago, usted puede devolverme el favor, ¿entiende? —El Señor Pequeño, como ensimismado en el sabroso bolo que le fluía por su leve estómago, asintió con movimientos bruscos que Arturo tomó por un compromiso.




    —¿Puede presentarme mujeres? ¿Usted conoce mujeres en Santiago?




    —Algo.




    El Señor Pequeño tuvo una fugaz sensación táctil y apretó los párpados tratando que la imagen apareciera, pero se le puso en los ojos un telón amarillo y unas palomas blancas que andaban estrellándose entre ellas. Entonces murmuró algo. Él mismo se sintió estridente cuando asomó un dedo y subrayó la botella de vino en la canasta.




    —¿Puede darme de eso?




    El joven siguió la dirección apuntada y abrió una sonrisa rápida y parpadeó con complicidad. Le pasó el vino descorchándolo.




    —Sírvase, sírvase.




    Después contempló el primer largo sorbo de su vecino sin cambiar la sonrisa. Se inclinó y le puñeteó suavemente una rodilla.




    —Ya veremos si es capaz de devolverme el favor en Santiago.




    Volvió a su posición y chasqueó los dedos delante del gallo, haciéndole parpadear las alas. El Señor Pequeño inició un segundo trago juntando los ojos en los costados inferiores de las córneas para mirar cómo iba bajando el líquido.




    —Perfecto —dijo el joven, y rascó el lomo del gallo—. ¡Padre de tigre tenía que salir rayado!




    




    Cuando pisaron el andén de la Estación Central, el joven sintió que el cuerpo se le contraía y expandía con el mismo vigor de la locomotora a vapor. Enganchó la valija con la izquierda y en la derecha colgó el canasto, y luego de un par de pasos quedó en medio de esas viejas con sacos agujereados por donde asomaban sus cogotes los pavos campesinos. Se detuvo un segundo, y alzándose en la punta de los pies le hizo una seña al Señor Pequeño para que lo siguiera. Cerca de la puerta apuró el tranco dispuesto a dejarse deslumbrar por la ciudad en cuanto traspusiera los umbrales. Se vio a sí mismo como un animal que ha crecido en la jaula del zoológico y a los veinte años lo sueltan en su selva, un paisaje que de alguna manera ya lo había vivido en ensueños de la siesta provinciana. Y sin embargo el día estaba caluroso y nublado, las calles demolidas y los buses, con pasajeros colgando de las pisaderas, dejaban espesas columnas de humo negro. No había tampoco luces de neón ni las calles se enredaban en muelles carreteras con autos dispersados a toda velocidad. Tendió la valija contra un muro y se sentó a horcajadas, aturdido. Ahora supo que todo el tiempo había estado pensando que habría alguien en la estación que lo abrazaría, pero ese vals peruano y las trituradoras sobre el pavimento distaban mucho de una luminosa banda de recepción con uniformes azules y galones dorados. El Señor Pequeño se le puso al lado, también volcó su valija y también se sentó, apoyando su insignificante espinazo contra el muro, mientras los brazos le colgaban entre las piernas como dos tristes frutas. Pasó media hora de un silencio parecido a un estupor o a una pesadilla, hasta que el joven se dio vuelta hacia el hombrecito condenándolo con una mirada desdeñosa. Éste sintió el impacto y se dedicó a aplastar, hasta molerla, una colilla de cigarillo sobre el asfalto. El joven se puso de pie y giró hacia todos los puntos calculando en cada caso el paisaje más cercano y el horizonte achatado de casas de dos pisos con temblorosos balcones.




    —Me estoy aburriendo —dijo, y se rascó la cabeza con frenesí. Consideró la impasibilidad del Pequeño, y le dio una suave patadita a su maleta para llamarle la atención—. ¿Usted es siempre tan callado? —El Señor Pequeño trasladó el contenido de sus ojos de un zapato a otro, varias veces—. Casi todos los chicos que he conocido son habladores, alegres. Es bastante raro que usted no sea un poco más alentadito —Volvió a considerar la agitación de obreros, colegiales, vendedores, microbuses, aviones disminuyendo altura rumbo al aeropuerto, taxistas que rechazaban pasajeros exhibiendo sus motores descompuestos o llantas desinfladas, como un estratega que contabiliza fuerzas a su favor para una batalla que no sabe cuándo ni contra quién será—. Bueno —dijo, sin mirarlo—. Yo podría irme por aquí o por allá.




    El hombrecito aclaró su garganta y tras mojarse los labios con un poco de saliva que esparció con la lengua, lo miró directamente hacia arriba.




    —Acabo de tener un sueño —dijo—. Estaba yo con mis padres...




    Arturo se apretó las orejas con incredulidad. La violenta teatralidad del gesto suspendió las palabras del Pequeño, que instintivamente se retiró hacia la muralla de la estación.




    —¡No me diga que ahora va a ponerse a contar un sueño! ¿Yo le he contado algo de mi vida acaso? —Se rascó lo que tenía colgando entre las piernas con desesperada fruición y suspiró extenuado—. Un hombre que se respete no anda por ahí contándole sus sueños a la gente. ¡Imagínese que yo cada vez que me encuentre con alguien comenzara a contarle mis sueños propios, personales! —Se derrumbó sobre su valija y hundió las manos en los bolsillos. Después cruzó los pies y terminó apoyando la cabeza en la muralla—. ¡Contador de sueños y ladrón de pollos! ¡Aquí en la ciudad no le va a ir nada de bien, Señor Pequeño!




    Los alrededores de la estación se fueron vaciando al mismo tiempo que el día gris y caluroso se espesaba confundido con los gases de los buses y el humo de las chimeneas de las fábricas. Ya no había trenes, y los ferroviarios conversaban en grupos dispersos, en un monótono abandono.




    El Buick del 61 pintado como taxi vino a frenar a escasos metros de ellos y descendió un hombre alto, robusto, con unos tremendos dientes cordiales. Vestía un traje café a rayas rojas y no había ahorrado crema para lograr una sigilosa afeitada, sin vericuetos ni abruptosidades. El pelo que le bordeaba las orejas como gruesos caracoles se le había moteado con unos toques grises, de galán maduro. Se acercó sin vacilaciones hasta la pareja ajustando el voluminoso nudo de su corbata lila.




    —¿Los señores son del sur? —dijo. Arturo lo miró hacia arriba, recogió de una pestañada el perfil del Señor Pequeño y con discreción palpó su bultito de dinero en el bolsillo chico del pantalón—. Si tienen necesidad de un hotel, yo tengo algo que ofrecerles. Económico y decente. Si quieren con pensión, comida modesta pero nutritiva. En fin, los señores dirán —terminó con una sonrisa, mirando la pelota a los pies de Arturo.




    —Yo soy deportista.




    —Deportistas han habido en mi pensión y jamás tuvieron una queja. Incluso futbolistas de la División de Ascenso. Rubén Marcos, de Osorno, antes del Ballet Azul, fue nuestro cliente.




    El Señor Pequeño se puso de pie y el dueño de la pensión le tendió una mano abarcadora y demandante. El hombrecito se la tomó y el otro le aplicó un sacudón amistoso.




    —Soy artista de variedades —emitió.




    El dueño consideró su atuendo y valijas.




    —Hago números artísticos, bailes, fonomímica. Cuento chistes. Siempre he sido de temperamento alegre.




    El dueño asintió expandiendo religiosamente los brazos.




    —En mi hotel van a encontrar siempre un rincón amable, lugares donde se está a gusto. Yo mismo, sin ir más lejos, soy cantante por vocación y poeta por inspiración. Lo que sí exijo es que sean puntuales en las rentas. En ese punto soy inflexible. Se los digo desde ya porque muchos se han aprovechado de que tengo buen corazón, ¿no? Pero de ser capaz de algo, soy capaz de llegar al desalojo.




    Mientras el dueño hablaba, Arturo había percibido que un neón de Calcetines Moletto comenzaba a funcionar con un bombardeo de estrellas.




    —Los nombres de los deportistas no aparecen nunca en letras de neón —dijo boquiabierto.




    El dueño consideró el móvil y el Señor Pequeño se sobresaltó cuando el gallo quiso huir de la red. Le echó un manotazo y volvió a encajarlo al fondo tejiendo un torpe nudo. Los tres se hundieron durante un minuto en sus propias respiraciones.




    —Las cosas de mi vida son tantas y tan largas —suspiró el dueño, antes de que una sensación amorosa se engarzara en la imagen de alguna mujer.




    El Señor Pequeño no se formuló ningún juicio, aunque sin darse cuenta aplastaba al gallo con un pie. El dueño tomó las valijas y comenzó a cargarlas hasta el automóvil. Cuando encajaba las valijas en la maleta, se interrumpió y abrazó a sus dos nuevos clientes.




    —Tres años cantando en la flota a Europa. Años enteros en ultramar. Los submarinos japoneses por debajo de nuestras calderas. Temas de moda en la época eran Mariquita linda, Así, De un pecado me acusan.




    Arturo clavó la vista en un semáforo distante.




    —Me falta velocidad —dijo—. No alcanzo a volver bien a la defensa. Cuando voy adelante, no me para nadie, ¿entiende? Pero vuelvo atrás desanimado.




    —Muy buenas mujeres en esos barcos, hijo mío. En los escotes se colocaban flores naturales. Había una florería en el barco. Camelias, rosas desnudas de espinas. Y en los bailes se perfumaban las orejas y los senos. Yo cantaba con un trío temas de Néstor Chaires.




    El joven no se desprendió del abrazo del hombre, pero los ojos le destellaron filudos cuando lo quedó mirando desde cerca.




    —¿Usted puede presentarme mujeres? ¿Cualquier cantidad de mujeres?




    —¿Qué edad tiene usted, hijo? —le preguntó, sosteniéndole la vista.




    —Como veinte —dijo el joven—. ¿Puede o no puede?




    —¡Flores y frutas en los árboles de la primavera! ¡Ir con la mano, arrancándolas, pelándolas, oliéndolas, comiéndolas! A veces yo bailaba con ellas. Pero casi siempre estaba en el escenario cantando. Si tú me preguntas ¿fue un tiempo feliz?, yo no sabría qué decirte, muchacho.




    —No sé de qué me habla. Yo lo único que quiero es tenderlas, ¿me entiende?




    —¡Nada romántico!




    —Exactamente.




    —Grandes deportistas con carteles luminosos en las calles no se han dado. Pero cuando Arturo Godoy peleó en Estados Unidos con Joe Louis pusieron un cartel y las estrellas se encendían y apagaban y se movían. Le hicieron trampa a Arturito. Grandes futbolistas que yo conocí: sólo Leonel Sánchez.




    —Yo soy mejor que ése.




    —Hijo, si tú eres mejor que Leonel, quiere decir que eres realmente muy bueno.




    —¿No me cree?




    —Te creo. Me parece excelente. Muchas cosas he visto en mi vida. ¿Qué cosas? Un pueblo arrasado por un volcán y transatlánticos hundirse.


  




  

    




    Cuando el coche se internaba por la Avenida Antofagasta a saltos sobre el empedrado disparejo, el Señor Pequeño quedó absorto en la contemplación de un bar esquinero. Aprovechando la luz roja del semáforo, intentó abrir la puerta.




    —Quisiera bajarme —dijo.




    —¿Le pasa algo? —dijo el dueño.




    El hombrecito probó hallar la manilla, hasta acertarle.




    —Haga el favor de cuidarme el pollo y la valija —dijo, fija la vista en la esquina como si temiese que de un segundo a otro fuera a esfumarse.




    Caminó velozmente hasta el bar, y apantallándose los ojos con una mano intentó discernir tras los vidrios alguna concurrencia, pero sólo descubrió al mesonero hojeando un diario. Atravesó la calle, y prefiriendo ese trozo de cuneta que le permitiría dominar la entrada del boliche, se sentó con las rodillas apretadas, y sobre las rodillas puso las manos.




    Así estuvo hasta que surgió un pedazo de luna y las primeras estrellas se desembocaron pálidamente y las nubes se fueron corriendo con la misma brisa que hizo revolotear papeles y empujó algunas latas oxidadas de conservas. El Señor Pequeño hundió la frente sobre las rodillas e intentó contactar el desenlace del sueño que había tenido en los andenes de la estación. Recorrió las primeras imágenes en un orden ejemplar:




    Había una pradera absolutamente blanca salpicada de árboles que derramaban leche, y animales esmaltados y tersos: vacas verdes, toros dorados, caballos celestes. El Señor Pequeño iba de árbol en árbol provisto de gruesos anteojos violetas para protegerse del destello y llevaba un cántaro de greda que ponía bajo el chorro de las ramas y luego caminaba hasta el pozo y allí tenía que esperar que un hombre ascendiera el enrejado y le extendiese los brazos. Ese hombre era el padre del Señor Pequeño. No era el padre porque él lo reconociera así, sino porque llevaba colgado un cartel con letra caligráfica que decía soy tu padre. Cada vez que el niño iba del árbol al pozo, los animales se le concentraban detrás y lo acompañaban las vacas verdes, los toros dorados, los caballos celestes, las gallinas turquesas. Se le amontonaban como guardaespaldas y, en cuanto hacía entrega del cántaro, se dispersaban y se iban cerca a remover con sus belfos la blanca espuma del llano. Cuando llega el mediodía, el padre sale del pozo y ambos se sientan en el tronco y el padre del Señor Pequeño, que es un hombre apenas más alto que él y viste un mono granate y camisa verde, desata un paquete de celofán amarillo y extrae unos voluminosos rabanitos que hunde en un paquete de sal y los obsequia a su hijo. Los animales, de hocico plácido y lomos relajados, los contemplan cenar en un silencio tan perfecto que ni siquiera los crujientes rabanitos perturban. Cuando han masticado meticulosamente el contenido del paquete, el padre enciende un cigarrillo y le pide al Señor Pequeño que cante algo. El Señor Pequeño avanza por la pradera y canta estas líneas de Osmán Pérez Freire: «soñé que el fuego se helaba, y soñé que la nieve ardía». Advierte también que en las pálidas mejillas de su padre fluyen con discreta frecuencia unos lagrimones azules. Se calla cuando ve que su progenitor abandona el tronco. Con este desplazamiento su cuerpo se expande hasta adquirir dimensiones monstruosas y los pliegues de la camisa se le desatan enloquecidos bajo el mono como si fueran estelas granate o flamígeras colas de cometa. Todo el espacio está calmo, menos el aire que arde alrededor del padre y le hace bullir el pelo, mientras su poderosa respiración va a bombear los latidos del corazón como si toda la tierra se expandiera y contrajese. El Señor Pequeño siente que, desde sus pies descalzos sobre la blanca llanura, una tibia delicia le trepa los muslos, pasa por su sexo, por su propio corazón y su mismo estómago, y se le termina anudando hecha un pájaro embriagado en la garganta. Entonces el padre adelanta los hombros, echa hacia atrás los codos, y flectando las rodillas emprende un decidido vuelo en un espacio incontaminado de nubes, soles o estrellas. El Señor Pequeño sigue con el cuello enmudecido el trayecto del padre y cuando éste no es más que un punto monótono, casi inmóvil, camina hasta el tronco, se sienta, y comienza a llorar muchas lágrimas azules y todos los animales se le ponen alrededor, y no es que lo estén compadeciendo, sino que están ahí simplemente.




    Desde el momento en que comenzaba a llorar ante la benévola indiferencia de esos caballos celestes, el sueño moría en el punto como una púa clavada en la rayadura de un disco. Percibió con un escalofrío la brisa de la calle Antofagasta y al abrir los ojos la espalda de un policía que ordenaba el tránsito. Atravesó la calle cuidando de pasar a espaldas del agente. Apantalló los ojos sobre el vidrio del bar, ahora demasiado lleno como para distinguir a alguien, y los pocos rostros que llegó a alcanzar no le decían nada, y las espaldas curvadas sobre las botellas de tinto le resultaron perfectamente remotas.




    Cazó sobre la marcha una mesa desierta en el rincón próximo a la vitrina. Doblando los brazos sobre la cubierta, aguardó sin desviar la vista de la calle a que el mozo llegara, mientras con el dedo gordo de cada mano pulsaba sus uñas.




    El mozo se inclinó a tomar el pedido y en seguida se palmeó la frente.




    —Señor Lecaros —dijo—. ¿Qué ha sido de su vida?




    —Por aquí y por allá. Quiero un vino.




    Buscó en el margen del espejo la ubicación del mesonero. Vio que el garzón le hablaba y vio también cuando el patrón abandonaba la caja y salía hacia él. Apartó la vista del espejo y se cubrió todo el rostro. Pudo percibir la respiración del mesonero a su lado y recién entonces bajó la mano hasta depositarla en el canto de la mesa.




    —¿Cómo está? —dijo, sin mirarlo.




    El dueño se sentó en el borde de la otra silla.




    —¿Anda solo?




    El Señor Pequeño vació la mitad de un vaso y se limpió las oscuras comisuras con la punta del índice.




    —¿Qué ha sido de su vida? —dijo el dueño.




    —Y... —dijo el hombrecito.




    Sorbió el resto, aspirando profundamente. Con los ojos bajo la mandíbula del patrón tecleó sus uñas en la botella.




    —Su socio hace tiempo que no viene.




    Rondó el vino sin decidirse a servir. No quería que el dueño compusiera cierta imagen de él.




    —Trabajo solo —dijo.




    —Su socio dejó algunas cuentas. ¿Quiere verlas?




    El señor Pequeño miró hacia el mesón, y luego a la botella.




    —Trabajo solo.




    Con los ojos un instante apretados, alcanzó a percibir el manso conjunto de caballos celestes y algo más: el cuerpo de su padre que se agitaba en el espacio como una enloquecida estela hasta confundirse con tantas otras vibraciones del aire. Llamó al mozo enganchando un dedo hacia el rostro.




    —¿Dónde vive el grandote?




    —A veces pasa por aquí, pero no entra. Lo han visto en la Quinta Normal.




    —No lo entiendo.




    —Toca una trompeta y recoge las monedas.




    —¿Qué es eso?




    —Un instrumento. Se sopla y suena. ¿Se sirve otra botella?




    El hombrecito sacó dinero de su pulcra billetera de plástico y le tendió un billete de los grandes.




    —Póngame otra para llevar. —Recogió ocho billetes y puso en la mano del mozo uno chiquito que sacó del pantalón—. ¿Por dónde podría irme si quiero verlo?




    —Hay una pensión camino del Club Hípico. Ahí duermen muchos.




    Se puso de pie abotonándose la chaqueta.




    —Si pregunta por mí, no me ha visto, ¿comprende?




    —Bien —dijo el mozo—. ¿Cómo está el conejo de la galera?




    —Ha muerto.




    —¿Pedrito?




    El Señor Pequeño notó que el vino ya venía a arderle en las orejas y que los pies se le habían mareado ligeramente. Pasó frente al mozo, empujó la puerta de vaivén sin despedirse del patrón, y, escurriéndose entre los parachoques de los autos, se llevó la mano al corazón para palparse la billetera. Abrochó el botón que la protegía, enfilando por el costado de la cuneta más próxima a los pálidos faroles.




    Cuando se le atravesó una cucaracha, asustado, la pateó hacia la calle con el taco. Revisó que no hubiese otras y recién entonces empujó la mampara. Un viejo con el rostro cubierto de pelusa gris, tejía un deforme trozo de lana. A su lado la Virgen del Carmen se suspendía en un fondo azul, mientras a sus flancos se cuadraban un militar de tierra, otro de la marina y uno de la aviación. El Señor Pequeño tuvo que agacharse y tocarle el hombro. El anciano oprimió el tejido en una mano y fue encorvado hasta una pequeña mesa para abrir el cuaderno de recepción.




    —¿Usted es policía? —le dijo.




    El hombrecito enredó los dedos de ambas manos e hizo sonar con una sola presión los respectivos huesos. El viejo se había calzado anteojos de gancho.




    —No.




    —¿Ladrón? —Asomó la punta de una lengua salivosa y se rió sujetándola entre sus escasos dientes hábiles.




    —Busco a uno grande, así de alto.




    Con un brusco movimiento, el viejo cerró el cuaderno.




    —¿Usted es amigo de él?




    —No tengo amigos ni parientes.




    —¿Le robó algo? ¿Tiene usted su identificación de policía?




    El Señor Pequeño arrugó el ceño y ladeando un poco la cabeza miró por encima del anciano hacia el fondo del pasillo. Le había parecido que un joven en camiseta acechaba en medio de una sombra y ahora una mano indicándole la dirección hacia afuera y luego un ángulo recto hacia el lado izquierdo. El viejo volvió a abrir el cuaderno.




    —Aquí no hay habitaciones libres —dijo.




    Recorrió con una uña estropeada el listado del papel y puso encima el tejido en forma concluyente.




    —Gracias —dijo el Señor Pequeño, alejándose.




    —A sus órdenes —replicó el anciano.




    Cuando llegó a la esquina siguiendo las instrucciones de la mano anónima, se detuvo y torció el cuerpo hacia atrás. El joven de la camiseta se había puesto ya en el umbral y con la mandíbula empinada le hacía señas de que doblara a la izquierda. El hombrecito consultó la dirección agitando uno de sus dedos y el muchacho de la camiseta aprobó con énfasis.




    Anduvo unos pocos pasos hasta descubrir una entrada más pequeña que un pasaje y más grande que un zaguán. Lo encontró durmiendo sobre el empedrado con las manos juntas como almohada, mientras la nariz se le ensanchaba con cada ronquido sobre el oscuro fluir del agua de la canaleta. El Señor Pequeño giró en redondo sobre su cabellera esparcida y grasosa y retrocedió unos pasos hasta la pared. Extrajo la botella de vino de la chaqueta, la descorchó y limpió el gollete. Avanzó hasta el hombretón con el líquido destapado y lo puso a una distancia presta pero prudente. Dio la vuelta del perro a su alrededor y enfiló rápido hacia la boca del pasaje para observar si venía alguien. Con algún esfuerzo, le tironeó la cabellera. Un mechón estaba empapado con el agua de la canaleta. Le mantuvo un minuto la cabeza en vilo, a centímetros del suelo, sin que el rostro cambiara la plácida composición de un sueño acostado en el tejido más íntimo de los músculos. Con cierta intención, el hombrecito retiró la mano y permitió que la cabezota del hombre se estrellara en la acera. Consideró su inacción y no pudo resistir golpearlo en los riñones. Miró hacia arriba, y sobre las tejas salientes del zaguán había un miserable trozo de luna.




    —¿Se cayó? —le preguntó al hombre. Miró hacia los costados—. ¿Está muerto, socio? ¿Aquí vino a terminar su vida?




    Extendió el brazo atrayendo hacia sí un ladrillo que le fue confortable y preciso para el tope de su espinazo. Sabía que en cuanto pusiera la boca sobre esa botella, el líquido sufriría hasta la mitad. Pero se sintió tan cómodo y decidido que escanció la dosis con los ojos abiertos cuidando no exceder su ya generosa medida.




    —Un hombre como usted debiera estar trabajando —dijo con animada cordialidad al bulto—. ¿Qué hace aquí tirado en la cuneta? ¿Quiere que vengan los perros a comérselo?




    Le propinó un sacudón de pelo hasta que la cara se le torció a un lado. Un fruncido de nariz lo acometió al advertir que el rostro del hombre era cada vez más pálido, más joven, y de un pelo duro, adolescente, repugnante, histriónico, pensó, para un hombre de su edad.




    —A pesar de todo le voy a ofrecer un trabajo —dijo—. Por razones estrictamente mías he decidido montar un show. No sé si usted seguirá interesado en el mundo del espectáculo. —Lo golpeó con el pie, sin que hubiese reacción notable. Apenas una aspiración más prolongada y un ruido posterior poco digno.




    El Señor Pequeño miró al trasluz de la luna el resto del vino, y calculó que ahora le correspondería la otra mitad de la mitad. Mantuvo un grueso buche sobre la lengua al que no le dio curso sino cuando habló, francamente indignado.




    —Parece que usted nunca ha visto que por las cunetas corre agua. ¿Eso es lo que quiere? ¿Que el agua de la cuneta le entre por las narices? ¿Quiere llenarse las narices de agua, así, así? —dijo, empapándole la nariz y la mejilla en la pequeña corriente—. Sólo los muertos quedan tendidos así. Los muertos no tienen escrúpulos, se ponen olorosos, etcétera. —Punzó su barriga con la punta del pie y se la removió presionando fuerte—. Mañana vendrá la basura y lo echará en el carro. —Con el taco le acometió los riñones—. A ver si le va a gustar eso. A ver si le va a gustar ese viaje en medio de los desperdicios y las botellas quebradas. —Le puso el vino en los labios, y éstos se acomodaron en el hueco preciso para encajar el gollete. El hombrecito le declinó la posición y el líquido fluyó sin tropiezos por la garganta del otro—. Esto sí que le gusta, ¿no es cierto? ¡No le parece nada de malo esto! ¡Artistas de quinta categoría! ¡Tropiezan en la calle y no vuelven a levantarse!




    Retiró unos centímetros la botella y la mano del hombre, con exactos reflejos, se alzó para buscarla y engullir placenteramente el resto. Entonces abrió su par de amplios ojos grises y al descubrir al Señor Pequeño a su flanco los volvió a apretar, incrédulo, y entonces intentó abrazarlo.




    —¡No me diga nada! —dijo el hombrecito—. Se lo tomó todo. Sin decencia. Sin modales. ¿Acepta un trabajo, sí o no? —El grandote levantó su mole con los codos y asintió como en un hechizo—. No crea que porque me debe la vida dejaré de darle su paga. Seremos socios. ¿Estamos?




    El hombre se mesó la nuca, con los ojos húmedos como un charco.




    —¿Cuánto? —dijo.




    —Un porcentaje aún no determinado.




    —Me parece aceptable.




    —Entonces levántese y procure no tropezar nuevamente.
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